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UN BUEN AÑO


En una comedia no encontraremos nada que apunte al sentido trágico de la vida, que es lo que nos permite interpretar las profundidades de la creatividad humana que trata de agotar el misterio inagotable de la vida.


Sin embargo “Un buen año”, aunque trata de un drama con final anunciado y deseado, tiene la particularidad de hacernos pensar además de hacernos pasar un buen rato. El protagonista tiene 3 oportunidades para decidir sobre su destino, una cuando tenía, supongo 10 u 11 años, otra ya grande y exitoso financista, a raíz de la muerte de su querido tío tiene la oportunidad de volver a los viñedos donde pasó su infancia. La tercera es cuando vuelve otra vez a Londres donde trabajaba y es puesto “entre la espada y la pared”.


La primera escena que aludo es cuando en una partida de ajedrez, el tío lo invita primero a probar el vino porque nos permite encontrarnos con la verdad y sabiendo que había hecho trampa le pregunta “¿tienes algo que decirme?” y el chico le contesta “sí, jaque mate”. Fue una desilusión para el tío y para él marca una vida dominada por su ambición de ganar a cualquier precio. Ya alejado del tío, es por lógica consecuencia un exitoso financista donde la trampa ingeniosa es la base del éxito, pisando cabezas. En estas circunstancias se encuentra con la noticia que su tío ha muerto y que hereda sus fabulosos campos. Tiene que decidir si venderlos o no, es decir dedicarse al campo o volver a las finanzas.


Viaja a la Provenza donde estaban estos viñedos y empieza a revivir con afecto el tiempo transcurrido con su tío. Fue para él su protector ante la ausencia de sus padres, le brindó la oportunidad de conocer la vida en su dimensión más natural y profunda que sólo la disfrutamos sintiéndola como parte constitutiva del ser, no del tener. Duda pero su parte ambiciosa triunfa y firma la venta del campo.


Ya la lucha se había instalado en su interior por varias razones: una los hermosos recuerdos infantiles, otra que conoce una hija ilegítima del tío que conocía de viñedos pues vivía en California donde cultivó su vocación por la tierra y el vino, venía a trabajar en la producción del vino sin ningún interés económico espúreo. Pero la razón más importante era que se había enamorado de una mujer del lugar. Suspende la venta y vuelve a Londres donde trabajaba. Allí se encuentra con su jefe enojado por su ausencia razón por la cual se había perdido mucho dinero (también fruto de una trampa que le había hecho a quien quería reemplazarlo). Este encuentro es una encrucijada para su identidad: asume su pasión por el exitismo económico o la desplaza hacia el amor y una vida compartida. 


Es recién ante este cruce del destino que recupera su verdadera identidad. Lo ayuda el recuerdo que esa mujer de la que se había enamorado la había conocido en la casa del tío cuando eran niños. Une el amor con su propio pasado. Como toda comedia termina en que vuelve al campo para encontrarse consigo mismo y sus seres queridos.


Lo importante es sabernos capaces de alejarnos de nosotros por la ambición desmedida. Y más importante aún es que si no nos rescatamos somos esclavos de la pasión lejos del amor en libertad. Hizo el mejor negocio de su vida.
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